Palabras de Diego Ernesto:

“Jesús, tu cuerpo tiene verdadera carne humana. No eras un fantasma, no eras un cuerpo celestial. Tú que eres Dios tiendes la mano al hombre y pones tu tienda en medio de nosotros, sales en nuestra busca. Cristo mío, eres el rostro de Dios, lo invisible se ha hecho visible en ti. Tú necesitas de hombres que se parezcan a ti, y Tú quieres permanecer en el mundo utilizándonos a nosotros, que queremos seguir tus huellas. 

Enséñame lo que son las cosas para poder usarlas como Tú las usaste. Jesús haznos como Tú, plenamente libres de egoísmos y cobardías. Haznos amar y ser generosos, siempre fieles a Ti.”

(Ideario Mies) 

